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"Los enérgicos esfuerzos que el Ejecutivo ha hecho 
para sofocar los desórdenes, han tropezado con enemi
gos tales, como la gran falanje de adeptos que en todos 
los pueblos se unen á los "zapatistas." 

Parece ser que al entrar á Milpa Alta las huestes 
"zapatistas," fueron engrosadas por los indios de to
da esa región, pues aquéllos sumaban en un principio 
quinientos hombres, y ahora cuentan con mucho ma
yores elementos, lo cual, si bien ha servido para oponer 
una fuerte barrera á los federales, éstos no han sido 

vencidos. 
El "zapatismo" se ha extendido hasta el Estado de 

Oaxaca, en donde han aparecido algunas partidas has
ta de quinientos hombres, que cometen tropelías. 

El señor General González Salas, se refirió también 
á la frase que se le atribuyó, de "que el Sr. Madero so
focaría estos desórdenes en tres días." Dijo á este res
pecto que si él había dicho frase semejante, era porque 
asi lo indicaba el grande prestigio y popularidad del 
Sr. D. Francisco I. Madero. (Esta frase fué saludada 
en las galerías con una tempestad de siseos, que apaga
ron por algunos segundos la palabra del orador.) 

Siguió diciendo el General González Salas que con 
motivo de la aparición de los "zapatistas" en el Dis
trito Federal, se habían tomado enérgicas y prontas 
disposiciones; que los hombres del dieciocho Batallón 
ya han ocupado Tláhuac, y que para ayer en la tarde 
debía estarse librando un combate en Tulyehualco. Se 
refirió también á las fuerzas combinadas que forman 
el núcleo que dirige el señor General Cáuz, y manifestó 
esperanzas de que dentro de muy poco tiempo quedarían 
Rofocados los desórdenes. 

Terminó diciendo el General González que hoy se 
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efectuaría un Consejo de l\Unistros, y que como el Eje
cutivo estaba deseoso de poner en conocimiento de la 
Cámara todo lo que á aquel asunto se refiriera, manda
ría un informe á la Representación Nacional sobre los 
que se tuvieren en el citado Consejo de l\Iinistros." 

CAPITULO XXIII 

Crisis ministerial,-La campaña contra los zapatistas 
Otros sucesos 

Luego que hubo acabado de pronunciar su discurso 
el General González Salas, la multitud que llenaba las 
galerías prorrumpió en gritos pidiendo que el Subse
cretario de Guerra y Marina dimitiera, por considerar 
que su permanencia en ese importante puesto, que le 
asignaba la dirección de la campaña contra las hordas 
zapatistas, era contraria á los intereses generales. 

A las puertas de la Cámara se había situado otra 
multitud que á su vez pedía la permanencia de Gonzá
lez Salas en la Subsecretaría de Guerra y la inmedia
ta renuncia del Ing. García Granados, quien desde unas 
semanas antes estaba haciendo declaraciones rotundas 
enteramente desfavorables al caudillo de la Revolu
ción, pues lo acusaba de entorpecer las gestiones del 
Gobierno y lo presentaba como un detentador de los 
principios que proclamó en su "Plan de San Luis." 
Esa multitud también imprecaba enérgicamente á los 
diputados que más se distinguieron pidiendo los in
formes de los miembros del Gabinete, y quizás hubiera 
ocurrido un choque sangriento entre los dos bandos si 
la policía, qne recibió órdenes terminantes del mismo 
Presidente de la República, no interviene de una mane
ra prudente para evitarlo. 
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El escándalo parlamentario ocurrido el 25 de Octu
bre tenia que repercutir necesariamente en las altas es-

' . 1 feras oficiales y traer, como inmediata consecuencia, a 
dimisión de algunos miembros del Gabinete. Asi ocu
rrió, efectivamente. Al día siguiente, es decir, el 26, el 
Primer Magistrado de la República reunió dos veces en 

Consejo á sus :Ministros, tratándose de la forma en qu~ 
debería rendirse el jnforme ofrecido á la Cámara de Di
putados con relación al problema zapatista. El segundo 
Consejo se prolongó hasta horas avanzadas de la noche 
y cuando hubo terminado se supo que mientras se efec
tuaba presentaron las renuncias de sus cargos los se
flores Secretarios de Gobernación, Ing. D. Alberto Gar
cia Granados de Instrucción Pública y Bellas Artes, ' . 
Dr. D. Francisco Vázquez Gómez, y el Subsecretario 

de Guerra y Marina, General González Salas. . 
La crisis, aunque esperada después de los acontec1-

mientos de que hemos dado cuenta, mereció muchos co
mentarios de parte del público y principalmente de los 
políticos. La renuncia del General González Salas fué 
la que menos sorpresa causó, porque ya se comprendia 
qne la permanencia de este militar en el Gabinete era 
imposible después de haber sido casi la causa de que se 
presentara la crisis. Respecto de los señores Garcia Gra
nados y Vázquez Gómez, fueron muchos los motivos 
que se indicaron como causantes de su separación del 
Gabinete; pero los que con mayores visos de verdad se 
aceptaron por el público, fueron, para el Ing. García 
Granados las declaraciones sensacionales que habia 
hecho po; conducto de la prensa sobre la situación po
litica, y para el Dr. Vázquez Gómez, la solidaridad que 
lo ligaba con los actos de su colega el anteriormente 

citado. 
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Los órganos maderistas no dejaron de salir á la de
fensa del General González Salas, tratando de echar 
toda la culpa del fracaso que se acababa de sufrir en la 
campafia contra los zapatistas al Secretario de Gober
nación dimitente, y aun uno de los directores del parti
do que se formó con los elementos revolucionarios adic
tos personalmente al Sr. D. Francisco I. Madero, hizo 
inculpaciones graves no sólo al Sr. Garcia Granados si
no también al Presidente Interino. Los cargos que se 
hacían eran una verdadera agresión, y, para contes
tarla, el Sr. Lic. de la Barra hizo algunas declaraciones 
importantes y al mismo tiempo expresó su propósito de 
pedir permiso á las Cámaras para informarles perso
nalmente de cuanto suceso notable aconteció en el país 
durante los últimos tiempos de su permanencia en el 
poder, con el objeto de ser el único responsable de los 

actos del Gobierno. 
Las declaraciones á que nos referimos fueron dadas 

por escrito á la prensa, y, textualmente, dicen así: 

"Aun cuando me propongo dar conocimiento á mis 
conciudadanos por medio de un informe á la Represen
tación Nacional, si ésta se sirve acordarlo asi, de los 
actos de mi Gobierno interino, entre los cuales consi
deraré, especialmente lo relativo á los asuntos de 1\Iore
los, creo conveniente hacer algunas observaciones para 
que el público desde luego se forme idea cabal de lo 

ocurrido. 
Visto el estado anárquico en que se encontraba dicho 

Estado, corroborado por informes que personalmente 
se sirvió comunicarme el señor Gobernador Carreón, 
convoqué una Junta de Ministros para hacerles cono
cer la situación de Morelos y adoptar las medidas con-
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ducentes para remediarla. El plan se reducia, en gene
ral á acelerar el licenciamiento de las fuerzas de 

' Zapata; al envio de fuerzas federales que, pacificamen-
te, ocuparan las poblaciones principales del Estado, Y á 

la sustitución de éstas por fuerzas insurgentes de las 
organizadas por el general Villaseñor, á fin de que pre~
taran garantías á las vidas y propiedades de esa Enti

dad federativa. 
En vista de que el licenciamiento no se hacia de una 

manera efectiva, y de que la situación en el Estado de 
Morelos continuaba anómala, el Sr. Madero, animado 
del deseo de evitar derramamiento de sangre, que yo, 
por mi parte, quería también impedir en lo posible, me 
manifestó sus deseos de intervenir con Zapata, á fin 
de que éste se sometiera. Como en Consejo de Minis
tros esa misma mañana se había acordado el plan que 
debía seguirse para obtener la sumisión incondicional 
de los que estaban en armas, le hice saber al Sr. Made· 
ro,-en presencia de los señores D. Ernesto del mismo 
apellido y del señor General González Salas, que el 
Gobierno no quería tratar con Zapata; pero que no te
nía inconveniente en que el Sr. Madero hiciera conocer 
á éste los acuerdos tomados. Como transcuITió el tiem
po fijado para que depusieran las armas-cuarenta Y 
ocho horas-y el licenciamiento no se hizo de una ma
nera efectiva, el Gobierno siguió desarrollando su plan. 
En el informe del señor General Huerta se conocerán 
los detalles de los movimientos de sus fuerzas. La ac
tual campaña, que ha cambiado de carácter, pues los 
sublevados han modificado su táctica primitiva, fué 
emprendida después de conferenciar con el general Am
brosio Figueroa y de oír, hace como dos semanas, la 
opinión del señor Subsecretario de Guerra. El general 
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Figueroa manifestó que en el curso de tres semanas 
creía que podía dar fin á dicha campaña. 

Respecto al envio de una persona que, portadora de 
una carta del Sr. Madero para Zapata, le fuera á ofre
cer los medios para salir del territorio nacional, debo 
manifestar que, en efecto, me opuse á que un ayudante 
mio que salia en el desempeño de una comisión que le 
había yo confiado para el Estado de Morelos, se encar
gara de transmitir ese mensaje. 

En general, el Ejecutivo dió disposiciones precisas 
y enérgicas para que se restableciera la paz en el Esta
do de Morelos, de la manera más eficaz y evitando en 
lo posible derramamiento de sangre. A este respecto, 
debo manifestar que no he hecho la declaración que en 
algún periódico aparece, de que la Secretaría de Gue
rra no hubiera atendido mis instrucciones para la cam
paña. 

No quiero tocar otros puntos del mensaje en cues
tión, pues los considero de poco momento. Debo expre
sar, sin embargo, la convicción profunda que tengo de 
que el Ejecutivo ha procedido en este caso, como en to
dos los demás, con la conciencia completa de sus debe
res; con el propósito de darles cumplimiento, á pesar 
de los obstáculos que en ocasiones ha encontrado, y á 
dar garantías á todos de que su palabra la considera 
como sagrada y la ha cumplido fielmente." 

Para cubrir las vacantes que dejaban en el Gabinete 
los dimitentes, el señor Presidente de la República acor
dó que el señor Lic. D. Rafael Hernández, Secretario 
de Fomento, se encargara también de la Secretaria de 
Gobernación; el Subsecretario de Instrucción Pública, 
Lic. D. José López Portillo y Rojas, quedara al frente 
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del Despacho del mismo ramo, y el General D. Manuel 
M. Plata tomase posesión de la Subsecretaria de Gue
rra y )Iarina, también como encargado del Despacho. 

Y en tanto que estos acontecimientos ocurrian, la 
campaña contra los zapatistas seguía sin tregua. Las 
fuerzas enviadas de la capital del país para cortar el 
avance de las bordas, después de sostener con ellas al
gunos tiroteos, las obligaron á replegarse y salir poco 
después del Distrito Federal y de algunas poblaciones 
de los Estados de )léxico, Puebla y Tlaxcala que an
teriormente habian amagado. Otra vez los bandoleros 
estaban en su guarida, el Estado de Morelos. 

El Sr. ~ladero, que á todo trance parecía querer una 
solución pronta en la cuestión zapatista, siempre que 
fuera favorable al jefe de los rebeldes, propuso primero 
al seiíor Presidente de la República que se diera un sal
voconducto á Emiliano Zapata para que fuese á vivir 
en el extranjero, lo cual, como ya consta en las decla
raciones del Sr. Lic. de la Barra, fué categóricamente 
rechazado, y entonces re.c:olvió el mismo Sr. Madero 
mandar un comisionado suyo para que conferenciara 
con el cabecilla aconsejándole la rendición. 

El comisionado, Lic. D. Gabriel Robles Dominguez, 
estuvo varios días en :Morelos y celebró muchas confe
rencias con Zapata. Aunque á ciencia cierta nunca se 
llegó á saber lo que se trataria en ellas, sí se tiene co
nocimiento de que se hicieron muchos esfuerzos para 
que apenas se encargara del Poder Ejecutivo del país 
el Sr. :Madero, depusiera las armas el audaz rebelde, 
seguro de que la clemencia presidencial otorgaria un 
perdón amplio para él y sus partidarios. Estas confe
rencias que más que nada venían á ser un esfuerzo su-

' . premo para lograr el cumplimiento de los p_ronósbco1 

228 

hechos por el General González Salas, sobre la rendi
ción de los zapatistas apenas entrara al poder el señor 
Madero, se hacían extraoficialmente, aunque contándo
se con el apoyo del Gobierno para facilitar la tarea 
del Lic. Robles Domínguez. 

El Presidente Interino, ya con las lecciones que le 
había dado la experiencia sobre la inutilidad de hacer 
un llamamiento al orden á Emiliano Zapata, no consin
tió que las fuerzas estuvieran inactivas mientras se 
efectuaban los arreglos del comisionado del Sr. )ladero; 
y por eso no retiró ni una de las órdenes dadas para 
proseguir con toda energía la campaña. Esto no vino á 
ser en perjuicio del éxito de las negociaciones, pues 
ellas estaban destinadas al fracaso del mismo modo que 
acontecieron con cuantas se intentó llevar á cabo ante
riormente. Más tarde, cuando el Sr. ~ladero rindió ante 
la Representación Nacional su protesta de ley y se hizo 
cargo de la Presidencia de la República, pudo conren
cer'<e de cuán inútiles é infructuosas fueron rns gestio
nes para someter á Emiliano Zapata, y, concediendo 
amplia razón y fundamento sólido á las determinacio
nes del Presidente Interino, habría de acordar que si
guiera sin tregua alguna, basta su exterminio comple
to por la fuerza de las armas, la guerra á las chusmas 
zapatistas, á los bandoleros que sin más principio que 
el bárbaro de un despojo general, lian asolado por tanto 
tiempo y seguirán quién sabe hasta cuándo, á una re
gión digna de mejor suerte. 

El señor Presidente de la República, realizando el 
propósito que se había hecho de asumir todas las res
ponsabilidades que pudiera haber contraído, elevó á las 
Cámaras una solicitud pidiéndoles permiso para pre
sentarse ante ellas á informarlas de la gestión hecha 
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por su Gobierno desde el 16 de Septiembre anterior, 
fecha en que leyó el mensaje de ley, basta el día en que 
dejara el poder. El Informe debería rendirse la víspera 
de hacer entrega al Sr. D. Francisco I. )ladero, Pre
sidente electo. 

Todavía no se acordaba la fecha en que asumiría el 
Poder Ejecutivo de la Nación el Presidente Constitucio
nal; pero como circunstancias muy especiales imponían 
la necesidad de que ese acto se realizara á la mayor bre
vedad posible, el Congreso, consecuente con el decoro
so propósito del Sr. Lic. de la Barra, se apresuró á re
solver en su solicitud que sí lo autorizaba para rendir 
el informe que quería. Nadie duuó de que ese documento 
fuera una obra en la que brillara la justificación de los 
actos, aun los más insignificantes, del Gobierno que 

iba á desaparecer. 
La toma de posesión del Sr. )ladero, finalmente, se 

fijó para el dia seis de Noviembre. Así, pues, el Presi
dente Interino se presentaría en la Cámara el cuatro, 

por caer el cinco en domingo. 

CAPITULO XXIV 

Encuentros armados en Torreón y Juchitán.-El Presidente 
se despide del Ejército 

Como si la tremenda cuestión que habfa pendiente en 
el Estado de Morelos no fuera bastante para amar¡rar 
los últimos días del Gobierno interino, otros graves 
sucesos alteraron la paz pública al comenzar el me1-1 de 

Noviembre. 
El último de Octubre, en la tarde, los jefes y soldados 

maderistas que se hallaban en Torreón en calidad de 

f n X·11·are1-1 asumieron inJ·ustificadamente una uerzas < u 1 • : 
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actitud agresiva para con las tropas federales que lta
bía en la población bajo el mando del General don Ju
vencio Robles. Uno de los jefes maderistas, D. Benja
mín Argumedo, fué el causante de esa actitud y del 
combate que la siguió. Argumedo hizo un escándalo 
Y acudió la policía para reprimirlo; los gendarmes fue
ron rechazados por los maderistas que acompañaban 
á aquél, y en seguida se arrojaron sobre la guardia de 
la Cárcel l\1unicipal, desarmándola y poniendo en liber
tad á varios presos, entre los cuales figuraban dos sol
dados maderistas. Reforzados los escandalosos con el 
resto de sus compañeros, se parapetaron en la estación 
del ferrocarril, y cuando una patrulla de federales apa
reció por allí, fué recibida á tiros. Entonces las tropas 
de la Federación atacaron en sus posiciones á los su
blevados, logrando, después de algunas horas de lucha, 
desalojarlos de ellas. 

El Gobierno del centro, en cuanto supo lo aconteci
do, dió órdenes terminantes para que se restableciera 
la paz, y deseoso de que no hubiera un nuevo pretexto 
á otro choque entre federales y maderistas, dispuso 
que las tropas de línea salieran de la población. Pare
cerá un acto que implica debilidad esa orden; pero de
be tenerse en cuenta, para juzgarlo debidamente, que 
los maderistas provocadores de los sucesos no podían 
ser licenciados luego sin recurrir á la fuerza de las ar
mas, que era tanto como recomenzar la lucha, ni tam
poco alejarlos de la población, porque tal vez no hubie- . 
ran obedecido y en tal caso el Gobierno se habría visto 
en la penosa necesidad de mostrarse enérgico, cuando 
menos debía de hacerlo: cuando estaba en vísperas de 
transferir el mando. Por lo mismo, lo más prudente 
era retirar á los federales, confiándose en que el pres-

Interinato.-1s 
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tigio del nuevo Primer Magistrado de la Rep(lblica y el 
ascendiente que de seguro tendría sobre sus partidarios, 
serían bastantes para licenciar sin violencias á esos ma
deristas 6 bien para organizarlos en debida forma. La 
tarea del señor Presidente de la narra debía ser de con
cordia, no de desunión, y, en tal virtud, sus disposicio
nes sobre el particular fueron sabias. 

También por los primeros días del mes de :Noviembre, 
algunos habitantes del Distrito de ,Juchitán se subleva
ron contra el Gobierno del Estado, mal aconsejados 
por el Lic. ,José F. Gómez, que fungía de ,Jefe Político 
y contra quien un grupo considerable de vecinos de la 
región pidió que fuera destituido por haber ejecutado 
determinados actos que no cuadraban con los intereses 
de la mayoría. El Gobernador del Estado, Lic. D. Beni
to Juárez, acordó de conformidad con los peticionarios 
y usando de sus facultades nombró un nue,o Jefe Po

lítico para el Distrito de Juchitán. 
Gómez, muy conocido entre los juchitecos con el 

nombre de "Ché," no quiso acatar las órdenes del Go
bierno para hacer entrega de la Jefatura y presentarse 
á rendir cuentas de sus actos, probablemente temeroso 
de lo que pudiera resultar en su perjuicio; y abm~an
do de la buena fe de los vecinos que le eran adictos y en 
el nombre de un provincialismo agudo que pudo desper
tar fácilmente asegurando que se trataba de imponer al 
pueblo un Jefe Politico que sería. un tirano, logró que 
la rebelión estallara. Las tropas federales que se halla
ban de guarnición en el pueblo cuando estos aconteci
mientos pasaban, guardaron una actitud expectante 
hasta que en sus cuarteles fueron atacadas; entonces 
se defendieron valerosamente y durante varios días tu-
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vi:ron á raya á los descontentos. Poco después los desa
loJaron de la población. 

. Esta rebelión, sin embargo, en nada afectaba al Go
bierno General, pues iba dirig-ida contra el GobiC'rno 
del Estado v la T,'ede '6 t • • , v l rac1 n, emendo en cuenta eso y 

cmdadoso, del respeto que el Pacto Federal otorga á 

la soberama de las Entidades, dispuso que mientras Oa
x~c~ no solicitara la ayuda de la Xarión, no se inter
vrniern en C'l conflicto dejando al Gobernador licencia
do Juárez en libertarl absoluta para que lo resol,iera 
Más. tarde, cuando el Sr. l\fadero asumió el cargo d~ 
Presidente de la República, ese asunto debía de provo
car un grave conflicto entre la Federación v el Estado 

• f., • 

que vmo a concluir con la muerte trágica del Lic. Gó-
mez Y de sus principales partidarios. 

Y mientras estos acontecimientos tenían lu<Tar la 
t ·a ~ · em1 a contrarrevoluci6n seguía siendo la amenaza más 
fo~midable que pesara sobre el por,enir de la Repú
blica. La policía frecuentemente era ocupada en bus
car los hilos de las conspiraciones que estaban fra
~mí.ndose, Y algunos ciudadanos de filiación reyista en
traron á la Penitenciaría de ~r éxico y á las cárceles de 
toda la República como presuntos conspiradores. El te
mor no era infundado: de los Estados Unidos v sobre 
todo de San .Antonio Texas lu<Tar qt1e '""l'"i'a ~ · , ::- ,.,._, , • ue resi-
dencia al General Bernardo Reyes, se recibínn informes 
alarmantes sobre los pasos que claha éste para trastor
nar la paz. Los más rouRpicumi de sus par1 idarios se 
habían agruparlo con él y formaban una junta revolu
cionaria; los contrabandos de armas y demás per-tre
chos de guerra caían frecuentemente en manos de los 
agen~es_ que el Go~ierno puso sobre la línea limítrofe y, 
por ultimo, se hacia necesario pedir á los Estados Uni-
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dos una vigilancia más estricta para evitar las vio]a

ciones de las leyes de neutralidad. 
Desde el 16 de Noviembre el General Reyes lanzó su 

plan revolucionario, que fechó en un pueblo de 'l'amauli
pas en el que nunca estuvo; hacia en él un llamamiento 
á todos los mexicanos en general, y á los miembros del 
Ejército y á los descontentos con el régimen que se 
anunciaba, en particular, para que empuñaran las ar
mas en su contra y lo derrocaran en el nombre de los 
principios del Plan de San Luis que se decía eran vio
lados. Las medidas que tomó, pues, el Gobierno para 
contrarrestar la temida contrarrevolución, estaban jus-

tificadas. 
Reyes, como ya en diversas ocasiones hemos tenido 

oportunidad para decirto, no contaba con un partido 
numeroso, y sus intentonas estaban condenadas al fra
caso. Su llamamiento á la revolución no tuvo eco en nin
guna clase social, porque maderistas y no maderistas 
deseaban que la paz se cimentara sobre bases sólidas 
y para eso se requería que el Gobierno del Sr. Madero 
contara con el apoyo de los mexicanos, apoyo que en 
el nombre del patriotismo y del espíritu de conservación 

de la raza no le fué negado. 
Faltaban pocos días, l1oras casi, para que el Gobier-

no Interino entregara el Poder al Constitucional, y ese 
breve espacio de tiempo lo supo aprovechar el Presi
dente de la Barra en hacer nuevos llamamientos á la 
concordia y al orden. El viernes tres de Noviembre, por 
la maíiana, se presentó acompañado de la sefiora su e~ 
posa en el Colegio Militar de Chapultepec con el fin de 
despedirse de los alumnos y del personal directivo del 
establecimiento. Los cadetes, vistiendo de gran gala y 

formados en el patio principal del Colegio, escucharon 
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visiblemente conmovidos la austera voz del "Presidente 
Blanco" que les encarecía el cumplimiento de sus debe
res para con la Patria y el Gobierno, y que, hondamente 
impresionado, se despedía de ellos. De su discurso sola
mente nos ha sido dable recoger un pequeffo periodo : 

" .... Antes de partir he querido Tenir á deciros adiós, 
y á haceros una demostración del profundo agradeci• 
miento que guarda por ustedes mi corazón. La demos
tración de simpatía que hago al Colegio Militar, es la 
mejor prueba del profundo afecto que por él siento. Hu
biera querido dejaros imperecedero recuerdo, entregán
doos una bandera, para que el Colegio Militar tuviera 
su insignia patria; pero al pretender hacerlo, supe que 
la ley dispone que para que una corporación militar 
tenga bandera, deban llenarse ciertos requisitos. Pero 
si no os dejo esa bandera que para ustedes seria motivo 
de recuerdo, si os manifiesto que siempre estimaré en 
todo lo que valen vuestras atenciones. Esta manifesta
ción de gratitud os la hace también mi seíiora esposa. 
Adiós, pues, señores General, jefes, oficiales, profeso
res y alumnos del Colegio ... " 

El seíior General Beltrán, director del CoJegio, con
testó en los siguientes ó parecidos términos: 

"Representando á la juventud á quien os acabáis de 
dirigir, puedo deciros que el corazón de los alumnos del 
Colegio Militar es todo sencillez y sinceridad y saben 
guardar fieles el honor y el deber. La historia del Cole
gio Militar es muy gloriosa, y puedo aseguraros que po
cas instituciones de este género en el mundo tendrán 
una tan bella historia como la nuestra y los sabios ejem-
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plos que les dieron sus hermanos en épocas pasadas, sus 
cadetes los conservan vivos en sus pechos. No les entre
gasteis ninguna bandera, pero estos jóvenes que maña
na formarán el generalato del Ejército, recordarán 
siempre los valiosos y sanos consejos que de vuestros 
labios han recibido. Protesto á usted, bajo mi palabra 
de honor, que el Colegio l\filitar guardará siempre pro
fundo respeto á las instituciones legales y al Gobierno 
legalmente constituido qne hoy está representado dig
namente por usted. Doy las más expresivas gracias á 
la respetable dama que es vuestra esposa por los senti
mientos que abriga para el Colegio, y hacemos fervien
tes votos por vuestra felicidad y la de vuestra esposa 
en lo futuro." 

En la tarde del mismo dia, y en el salón de Embaja
dores del Palacio Nacional, se congregaron los gene
ralesJ jefes y oficiales de la guarnición de l\féxico, á 

quienes se había citado para que recibieran la despedi
da del Primer Magistrado del pais. El aspecto del salón 
era imponente; pero más lo fué la hermosisima ceremo
nia desarrollada en él. Hubo soldados de rostro curtj. 
do por el sol de los combates que recibieron la caricia 
de una lágrima al escuchar las hermosas frases del 

Presidente: 

"Vov á llevarme-les dijo,-muchas tristezas, mu-. ' 
chaR amarguras y desengaños; pero llevo también una 
satisfacción muy honda, y es la de que el Ejército leal, 
honrado v valiente es la más valiosa garantía para los . ' 
gobiernos legalmente constituidos. La absoluta confian-
za que el Ejecutivo depositó en el Ejército, fné corres
pondida con la lealtad más completa y honrada .... .'' 
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Al sentido discurso del señor Presidente contestó el 
Subsecretario de Guerra y Marina, General Plata, quien 
protestó en nombre del Ejército la lealtad de éste pa
m los gobierno constituidos legalmente y mostró su 
agradecimiento por haberse proporcionado á la Corpo
ración una ceremonia como aquélla, que no tenia pre
cedente en la historia de México. Terminó haciendo vo
tos por la felicidad personal del Sr. Lic. de la Barra. 

Esas dos despedidas, á las que en breves términos 
nos hemos referido, fueron un último llamamiento al 
deber que el Primer Magistrado hacia al heroico Ejér
cito Mexicano para que no creara dificultades al nuevo 
Gobierno y coadyuvara con él al restablecimiento de la 
paz. 

CAPITULO XXV 

El señor Presidente Interino rinde su Informe á las Cámaras 

El 4 de Noviembre en la tarde, el Presidente Blanco 
se presentó ante las Cámaras de la Unión para ren
dir el mensaje especial que solicitó. Una compacta mu
chedumbre que se extendía por todas laR calles y a,eni
das principales desde las puertas del Palacio Nacional 
hasta las de la Cámara de Diputados, aclamó con un 
entusiasmo pocas veces presenciado al Primer Ciuda
dano del pais que, después de ocupar el puesto más im
portante en nuestra política, iba á entregar el sagrado 
depósito que la ley puso en sus manos al elegido del 
pueblo. 

No queremos haeer una crónica detallada de la ma
nifestación espontánea que el pueblo hizo en honor de 
su mandatario en esa vez, porque seríamos demasiado 
prolijos; preferimos reproducir lo que un periódico de 


